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¿Qué responsabilidad cabe á los que procuran 
entorpecer los deáigniog de Dios, poniendo obs­
táculo.-} á la prop^aeion del Evangelio, que Cris­
to ordenó se ensenase á todas las criaturas?

¿Y Como se est-uiderá el reino de Dios sin la 
publioaci'in del Eva:jgelio?

eiiQir.ijfos tlj uáte .buscan . continuaxoaate 
 ̂ medios par;i oiX)nerse á su progreso, sirviéndose 
casi siempre de la mentira y  de la injuria para 
separar de él á los que quieren conocer la palabra 
de Cristo.

Aun la misma Iglesia de este contribuye á ve­
ces á detener la marcha del Evangelio, á la cual 
tanto debnra impulsar cumpliendo aquel mandato
de D ios; «D ad  de balde lo que de balde reci­
b is te is .»

 ̂Si cada discípulo de Jesucristo tiene la obliga­
ción de anunciar el reino de Dios á su prójimo, la ' 
Ig  esia también la tiene, y  está por lo tanto en la 
obligaciün de hacer conocer las buenas nuevas 
de Evangelio á aqudios piioblos que viven en las 
m iañas de la ignorancia y  de la idolatría. San 
i  aWo pregunta á lo.s romanos cómo pueden los 
hombres oír la buena nueva y  cómo puede esten­
derse el Evangelio á no ser por los enviados.

A s i, pues, la iglesia de Cristo tiene la gran mi- 
sion de enviar allí donde pueda la palabra de vi b  
y  cooperar enérgicamente para vencer todos los 
obstáculos de la impiedad y  disipar la ignoranci:i 
de las naciones en cuanto r-fiore á la nueva de 
la salvación.

Djbemosser solícitos y  ,todo cuanto po­
damos para que el Evangelio s j entienda, untén-
donoa loa i-nstianos coa el amor do Gristd.'y nues­
tro trabajo n ) s>rd vano, sino, por el: contraVio 
bendecido SaSor.

La pa^ y  lu prosperidad délas naciones depen­
de esonciulmente del conocimiento de la verdal 
revelada,- y  1 w que.creemo.s en eáa revelación 
por los buenos 'cf-ctos que ella produce, según 
nos lo ha d.teostrudo nuestra misma esperiencia 
de cristianos, no podamos, sin has^r traición- á 
nu(«lra profesipade.fó, dejar que la corrupción, 
el indiferentismo .y la ¡superstición avasalljn'la' 
mente humanaj cuando'tenemos en nuestra mano

el preservativo qiio podemos y  estamos en el caso 
de aplicíir para bien de los hombres.

La necesidid de predicar el Evangelio crece de 
diaen día, y  es d-.' desear que la [glesia, crecien­
do también en celo, se esfuerce en unir A los hom­
bres con los lazos del Evangelio; se aproximan 
los tiemijos en que se han de levantar falsos pro­
fetas para la obra de &  destrucción.

Es de absoluta necesidad que estudiando los 
síntomas di’  nuostra «poca, nos levantemos resuel­
tos, y  rompiendo el silencio que domina en nue.s- 
tro país, levantemos Ih voz en él, pr3diqus:iios la 
Palabra Divina, y  ¡lestruyamos las obras de Sa­
tanás.

Asi, pues, todos los que amamos á Cristo de­
bemos revestirnos d j valor y  dar un ejemplo dig­
no Jg SCT ftultttdo por í53o.-?. Bolo'a'si'Jaremos una 
prueba de que sabemos cumplir nuestra misión 
como miembre.s do la^gle.sia crisfiana,

:S DEL DOGMA CRISTIANO
í'CoKlinincion del arUo\tlo la '/'adición./

A'I.

sr LA 'ÍBASM ISIO N  UNIFORME DE UKA D O C TiilN t lO R  CON- 

DOfcTO DE LOS OBISPOS APOSXOLiCOS ES SUFICIENTE 

BA20N PARA yUH ISSTA SEA CONSIDEIUDA CtyiO  AB- 

TÍOU U» DE FÉ.

Otra de ra-zones que los teólogos romanos alegnn 
ea Javor de la tradición os su traiinisiou uniforme por 
coDducto de los obispos ó de las Iglesias apostólicas. 
Una aoetnaa, Mcea el ot, trasmitida has:a aosotros 
ue este modo, dehe ser, no solo tenida en gran respeto 
y  veneración, sino considerada como articu o de fé. Rila 
procedo de una revelación ilirecla hecha por Cristo á 
ios apestóles y  comuaic«da oralmente por estos á sus 
sucesores hasta nuestros dia-5. Tieae, por lo tanto, el 
mismo valor ijue la revelación escrita, y, en último 
caso, lo UQico que le faltaría seria la sanción de la 
Iglesia, qae declarase la universalidad y  uniformidad 
de la tradición. No puede menos de ser considerado 
como un principio fundamental en la doctrina cristia- 
nii todo lo que en.señaron los Apóstoles, en virtud del 
mandato y poder que les dió Cristo, euan<lo enviándo­
les les dijo: «id, y.d'’ C"'‘' “ “ <* ^ ‘ « ‘los los gentiles en- 
.seüandolcs qnc guarden todas las c.isas qna os he 
.mandado;» y  para que su enseñanza y su doctrina no 
se apartasen de la verdad, añado: *y iié aquí que yo 
eit>.v con -vasotros to los  los días, hasta el tío delmun- 
do .' ;Mat., X W I I I ,  19 V 2.1.)

¡On esta parte los tcdiogos an^icanos de In escuela 
d_cl Ur. Pussci^ están de aeuer.i^eon b s  romano-; v 
SI bien aquellos no reconocen-la autoridad dcl Papa 
reconocen, sin embarj,n, la tradición uniforme por con­
ducto lie los obispos apa st^liaos, com j una fuente del 
dugina cristiano distinta de la Palabra de Dios escrita.

Aates díflcoQtestari^este argumento de lós'tradício- 
nfllístas, debein>s hacer notar: I.-’  ĉ ue es preciso dis- 
tmguir entre el hecho que se trata de probar por la 
_tradicvui y  la autoi^ulad de la misma tradición; 2 ® el 
hecho puede,referirse á su vez d nn punto de doctrina 
o simplemente á un Lecho histórico, y  3.° que la tra­

dición puede considerarse comu una fuente de doctrina 
(5 solo como un medio de probar una doctrina contenida 
yn en la Santa Escritura.

Nn-=otros negamos que la tradición por s í sola pueda 
servir de base para establecer un nuevo dosina del 
que nada absoLutainentc habla la Palabra de üios es­
crita, y  por lo tanta no reconocemos en ella autoridad 
alguna infalible para definir y  establecer un artículo 
ac te. Kespecto a la interpretación de las Escrituras, 
la tradición tiene un valor limitado porque no destru­
ye en absoluto el principio del libre exámen ni impone 
un deter a ser creída. Y  por último, en orden á los he- 
ctios históricos, no tiene más autoridad que la nue la 
historia reconoce en las tradiciones humanas.

La  cue.stioa, pues, es la siguiente; una dectriaa no 
contenida on la Escritura, lí esplicada de cierta inaaera 
por la tradición, trasmitida uniformemente por con­
ducta de los obispos apostólicos, ¿debe ser, cor eta sola 
ra:o!t, considerada como ariiculo de fe  cri^tiana'^ La  
que equivale a preguntar si la tradición es una fuente 
del dogma distinta de la Santa Escritura.

Primeramente, podíamos exigir á los teólogos roma- 
. ).9 y  p-j8seisUs que nos ciUseo na punto de dootria*, 
trasmitido hasta nosotros con esa uniformidad nne 
ellos pretenden. No conocemos dogma alguno de i js  
muchos ensenados por la Iglesia do Roma y sobre tos 
que calla la Bscritura, qne pueda ser probado por el 
principio de los trariicioaalista-;; /¡Mdsemrr.-, ijvoi' ubi­
que, qitod ah omnihv.» tradilum ett. Si intentásemos ha­
cer aquí una historia de esos d Jgmas, nos sería fácil 
señalarla epoea precisa en que fueron inventados y  
las vicisitudes que tavieron quesufnr ha.sta su detiní- 
cion por los Papas ó  por Jos Concilios. La doctrina de 
la frajausla»eiacton, por ejemplo, no fné conocida por 
los Padres y  escritores antiguos hasta Juan Pamasceno 
que fue el primero qno habló de una trasformacion 
sustancial en los elementos del pan y  delVino. Do Jide 
orthod. IV . c. 13.) En contra podríamos citar numero­
sos pasajes de otros escritores anteriores v posteriores 
a el, que no admiten ese cambia ó tra.sfomacion sus­
tancia V solo reconocen en lus elementos de la Santa 
Cena la ügnra (T-jro<) ó la señal (á^irgroí) del cuerpo 
7 de Cristo. No citaremos el célebre pasa­
je  de Orisostomo en su carta á Cesárij. porque d o  está 
aun bien ciara su autenticidad; pero pasajes semejan­
tes los hallamos con frecuencia ea los antiguos Pa­
dres. En el Ei-aniítes de Teodore.'o, dial. III , se dice 
que «en sn unión con el Verbo el cuerpo conserva su 
nataraleza, de la misma manera que en la Ceca e l pan 
y  el vino no cambian su naturaleta terrestre despaes de 
la consagración, aunque sean llamados despues el 
cnerpo y la sangre de Cristo., Otro pasaje tan claro 
como el anterior hallamos en el escrito <ie duabvs 
w t .m  Christoado. EuSychen el M?ííw,-> de Gita-uo, 
obispo de Roma f-190), en el cual se dice que los sacra­
mentos del cuerpo y dé l a  sangre do Cristo son una 
cosa divina, y  que por ellos venimos á participar de la 
naturaleza divina, y  sin embarro no se cambia la íusM*- 
cia o ntíH fuleza del pan y del vino [et trmen esseno» 
aesmit subsí'intta o «l natura panit et n t » ¡ y  que la San­
ta Cena es la íiuágen y  semejan;:ii del cuerpo y  sangre 
do Cristo [ímago eí sin iliíudo >'orparis et sayigninis Crig~ 
¿i)._ A :)m in  [contra Adimantum :MaQidi' se espresa 
asi: «ao dudó, p jr  lo tanto, el Porn- 1.--; >- c  f ? -smi  
cuerpo, ■ dándonos la seña de sit ciiérpo: [non in  bo- 
m .ius dubilaiit dicivei hoc cst corvus cam signum
d iret corpcris su,{\. Hemos citado estos pasajes solo por 
V ia  de ejemplo, y  para hacer ver qae eti ose punto de­
terminado de doctrina, que los teólogos romanos creen 
tan probada, la tradición no los favurcee, sino que está 
en contra de ello-i. Y  p jr  lo tanto, podemos exigir de 
ellos qnc nos citen unj solo de sus dogma-í, que ten­
ga a su favor la tr.ídicion trasmitida uniformemente 
por conducto de los obispos apostólicos.

Pero si de las pruebas negativas contra los tradicio- 
nalistas })iis»inos a otras positivas v concluyentes ^  
cordaremjs que, según hemos ya p'robado en el párra­
fo I!, tr'. iicion oral no procede' de Dios ni de Cristo 
be funda solamente en el testimonio de los hombres de 
los cuales trae su origen, y  por los cuales se trasmite,Ayuntamiento de Madrid



ya oralmente, ya por meJio del escrito. Por coastante. 
por uaiforme que sea su trasinisióa, siempre sa  origeu 
es liumaaj, y e i  motivo pai-a aceptarla as In veraciiiad 
del testimonio de los hombres. Nada importa el oú.iit;- 
ro de coaJuctos que lia lecorrido ni eltieiapo ha 
tardadi) eu recorrerlos, porque esto no h&ce variar cu 
Dada la nnturaleza del testiinoaio. Oivn hombres que 
atcstigaan ua hecho podráa tener mas autoridad y 
dar más peso á «ste Lecho que si estuviere atestiguado 
por cinco: uan doctrina, etplicadit de la misMa manera 
por espacio de nigunos siglos, podrá ser más aceptable 
que si solo tuviese ásnfiivor el curso de ulgunos años. 
Pero ni la multitud de testigos, ni la antigüedad dei 
tiempo, varían el testimonio soíire que se l'aoda, Pero 
hay más; ese testimonio so fuadn en la veracidad dci 
primero que refirió el hecho ó expuso !a doiitriiia; el 
que .siguió la aceptd bajo su palabra ü eu vi.sta do las 
Tazones que alegaba; así h iio el tercero y el cuarto, y 
de p.sa manera, en el trascurso dol tiempo, se lian ido 
aumentando los teotimoaios sobre e i testimonio del 
primero. Kste es el eur.'^o que siguen todas las tradi­
ciones humanas. Hay hechos on ia historia do todos 
los pueblos, que lian llegadn hast*t ntisotros trasmiti­
dos en esa forma; las d^ctriuas de las escuelas filosóü- 
cas de Platón ó de Aristóteles, por ejemplo, han sido 
aceptadas, esplícadas y  defendidas por millares de filó­
sofos y  por espacio de muchos siglos. ¿Qué evidencia 
tienen aquellos Lechos? Una evidencia puramente his­
tórica. ¿yu í valor tienen esas doctrinas? p;i valor que 
les dán las nnoaes eii que se fundan. Kn resiíiuea, el 
testimonio da los hombres, razonado ó sin rasonar.

Lo mismo, exactamente lo mismo sucede en las tra­
diciones que se rclieren al dogma cri-itiano. Su funda­
mento es el testimonio de lus hombres ó lâ i razones 
que niegan p-.ra defenderle. Porque suponer una reve­
lación directa heclia por l>ios al primer inventor de ia 
doctrina, es hacer un supuesto gratuito, que nunca se 
podrá probar mú-í que por su propio testimonio. ¿A 
quii'n 1« constji esa revcluL-ion? ¿Que’ pruebas, qué se- 
ñak.s dá de su misiva profética; ¿Cómo puede atcsti- 
gunr su iaspiraoion?—Se dirá: la revc.Iacion .•■e ha he­
cho ú la  Iglesia. Pero, ¿quién es ia Iglesia? ¿No soa 
los hombri’S que la (.- jiiiponen? Tenemos, puc.i, el mis­
mo resultado: que, esa revelaeiun supuesta, habrá sido 
hecha á un homlrri» <J á algonos hombres, y  ¿ estos 
incnmbe proh»p In vordad da la revelación.— Todo, 
pues, so refunde en el testimonio de los hombres 6 en 
lus raajnes en qoe se apoyan.

_ Pero el testimonio de lo.s hombres no puede proilu- 
cir r.na evidencia tal como se requiere en el objeto de 
la  ié, porque e.se testimonio es .siempre y en tod j  caso 
falible, y la fe cristiana roquiere una base indefectible 
cual es el testimonio solo de Dios párfs. 2 y :i<Ie nues­
tro artículo <Ln Fé Cristiana).»— Y respecto á las ra­
zón f's en que se funda una doctrina no contenida eu las 
Escrituras tienen solo na valor relativo, como le tieasu 
también aquellus que prueban lo contrario.

Za Irtumisiau, pues, v»ÁJvTine de « iw  dóctñna por 
condu to de- os Bbtspot apoitólicos tto es mJicie'Me razo» 
para jite esta sea coutiderada com  aríiatlo dg fé .

Pero hav más. Esa d)ctrina tra.smitida uniforme- 
mí-nte por c onducto 4-j loa ob isp oE  at-oítólicos, caso 
quü esista. ó e »  contraria ú la «useuania de tas tíseri- 
turas d e >ta c.iaf irme con ellas. En el primer caso de­
be ser desei;ha I*» por la sencilla razón de que no pue­
de haber una verdad opuesta á la verdad de Dios. Kn 
e l segundo c a s íd  be ser creída, no por el testimonio 
de la, tridicioo. ^iao p jr  la veracidad de la Palabri; de 
Dios. La tradición nu ha hoeho más que aceptm-la. sin 
aBiidir l'u'-rzn alguna á la razón fuadamental que hav 
para creerla. Puede haber otrjs dos casos; ó qu'i esa 
doctrina no est; contenida de manera alguna en las 
Esori uras. como, ]ior ejemplo, la supremacía de U  
Iglcsiii de E  ma, ó^uo esté coutenidri solo de una ma­
nera confusa, coaio el hautisiuo de los niüos, y  en. ám 
bos la aafcoridnd de la tradiciones insuüoienCu p,ir si 
misma para establecer esíLS doctrinas como artículos 
incontesiaUks du pues esa tradicim  se funda ca el 
testimonio de los hombríS que nunca puede pnxlusir 
ia evidencia adecuada y  necesaria en e l objeto di; ¡a fé 
cristiana.

Podíamosaqní añadir como otra razón concluyenlo 
contra los tradicionalista.s de una y  otra escuefa. el 
principio generaimentc admitido por los Padres v es- 
tritores eclesiáticos de lo=; primeros siglos del crístia- 
nisrao^ rciwnocido por todas las iglesias cristianas: 
la su jia ftc ia  / clañcLad ie  l is  Bs;rilvTos; pero nos re­
servamos probarle cuando tratemos 'especialmente las 
cnestiones que se rtiieren á aquellas.

Kn cuanto al texto qae nos objetan de San Ma-

 ̂ , -- Í gentiles tooas las e o—, 
que R iles  había mandado, 7  que se contienen en los 
Evangelios y  demás escritos apostólicos redactados 
con la asistencia del Espíritu Santo, para que 1» ense- 
ñanaa y  doctrina de los Apóstoles no estuviera es-

C2sta á la corrupción que siempre llevan consigo las 
diciones orales. Lo que debían probar auestroscon- 

traiios es qne ad<!más de esa doctrina escrita, enseña 
ronotras mandadas por Cristo, cuvo coaociraicnto ha 
lleB&do_ hasta nosotros por conducto de b s  obispos 
apostó'icas. Esto no lo eonssguírán; pues la historia 
de loa dogmas desmiento e.sa trasmisión uaiforme con 
que quierea aílirnar ciertas doctrinas que notionen en 
sn apoyo ¡a Palabra de Dios.

Concluyamos, pues, que e l axioma de los amantes 
ue la tradición no pnetle srr admitidn como regla ge­
neral para fijar los dogmas d-i una mam-ra sólida, in­
contestable y  cual requiere el objeto de la fó cristiana.

(Se co»UHM r-i.i M. Alonso.

GLESIA CRISTIANA ESPAÑOLA"'
ASAMBLEA DE 1874

A  los fieles de la lg le a la  Cristiana Sspn fio la ,á »aes<  
tros  heriu;no3 en lasdenxU msiciones, y  á. cuantos 
96 inteíesen  por la  propagación  del Evangelio  y 
crecbniento de l reino de Cristo en ^ a c ia
y  p a »  en anestro Se2or Jeina.

La  Iglesia Cristiana Española, siguiendo la práctica 
do los años anteriores y  en cumplimiento de lo que 
proviene su código de disciplina, ha celebrado este 
año SH Asamblea general. Grandes eran las dificulta­
des que se oponiiin á esta reunión, tanto por el estado 
de agitación en que se halla nuestra patria, como por 
la escasez do fondos do nuestros Pastores; mas todas 
l¡i3 «litleultüJos se superaron con decisión viril v noble 
desprendimieat'j, y  los ropresentantos de la maror par­
te de las Conyregaeionesse hallaban reunidos ca Sevi­
lla para el tiempo prefijado por la anterior Asamblea.

En la noche dei 22 de Abril, con asistencia délos 
delegados de lus iglesias, congregados coa los her­
manos de Sevilhi, se celebró «n  culto en el templo de 
la Santísima Trinidad, para implorar las divinas hen- 
dicioues sobre la Asamblea. Las palabras del apóstol 
Pablo— íTüiiganuos los Iiombre.s par ministros de Cris­
to, y dispensadores do los misterios de Dios. Ele.sta, 
empero, que se roquinre en los dispensadores, que cada 
unj sea hallado fiel,# jl.*Oor., IV . 1, 2,—constituyeron 
el tema dcl discursoapropiaJoúa;|ueUas solemnescir- 
constanci&s, j  proniinciaio i>or el Moderador saliente, 
Sr. Cabrera.

A l  dia .siguieotc ¡33 de Abril .se reunieron on el mis­
mo templo los delegados, y previa lectura de un capí­
tulo de la Biblia y oraaioa, el iíuderador -saliente de­
claró abierta la Asamblea de tste ¡iño; v  terminadas 
1.1S funciones que les encomendara la Asamblea ante­
rior, so retiró de la mesa con los Adjuntos. Ocupó la 
presidencia D. A ttou io Sánchez, como Pastor de más 
edad, y  procedióse á formar la lista de los representan­
tes de Iglesias, resultan lo presentes los que siguen: 

Por la Iglesia de Sevilla, D. Juou B. Cabrera y  doa 
Francesco Abeza.

Por l:i de Cádiit, I). Jo3e Hernández y  D. Enri­
que R. Duncaii.

Por 1» de Jerti, D. José V iliesídy D. Kr.facl Blanco. 
Por la de Granada, D. José Aüiama.
Por la de Cordjba, D. Antonio Sánchez López.
Por la de Cartagena, D. Felipe Orejón.
Por la do Ciimuñas, Félix  Mjreno Astray.
Por la de Barcelona, ü. A . L, Empaycaz.
Por la Iglesia del líedentor, en Madrid, D. Manrique 

Alonso.
Por la de Jesús, en ídem, D. Federico Fliedner.
Por la del Salvador, en idem, D. Angel Fernandez,
D. Pablo Sánchez Kuiz, Pastjr de la iglesia de Huel- 

va, no asistió hasta alguao.s dias despaes.
Las Iglesias de Santander, Zaragoza y  Uahon, y  la 

de Peñuelas en Madrid, Rsl como las Misiones de Má 
laga, Alicante y  la de BelJns-Vistas en Madrid, no pu­
dieron enviar sus representantes.

l í l  encargadj d¿ la Iglesia de Valladond, D. Antonio 
Eodrigue¿ Cruzado, escribió diciendo que aquella ig le ­
sia «ha déjalo do formar parto de la nnion de la Iglesia 
Cristiana Kjpanola, porque considera que ha dejado 
este título al tomar la oi-g.inizacion presbiteriana que 
la tiene que hacer tomar esta denominación.»

Formaron también parte de la Asamblea, pero sin 
voto, los Sres. ü. Francisco Palomares, D. José A gu i­
lera, D. Juan R js s y  Ü. Arturo UjDlan, invitados por 
laComisión permanente.

Procedióse al n,}mbramiento de la mesa, y  resalta­
ron elegidos los Sres. D. Juan B. Cabrera, Moderador; 
D A . L. tím payuz y  ü. Francisco de P. Buat, Adjun­
tos; D. Knriyae R. Uuuean y  D. Felipe Orejón, Secre­
tarios; los cuales to.naron posesion de sus cargos, 
menos el Sr. Ruet, que se hallaba ausente. ’

E l Moderador, en noiunre de los indivíddos nombra- 
bradus para formar la mesa, dio gracias á la Asamblea 
por la honra que les acababa de dispensar al elegirles; 
y  acto continuo uno de los Secretarlos dió lectara á la 
Memoria de los trabajos verificadi,s durante el año an­
terior, que la Comibion permanente habia dejado re­
dactada. En dicha Memoria, después de sa introdnc- 
ciüa, se Icia e l siguiente párrafo:

(1) Rotír-imoB los orifjitiilss ñus tentareospreparoiloepa™ 8»- 
te nüiirero para inserlrr i» Hjaat.t Slsmoiia que nos remite el so- 
aot itaportaaiirim* ea ni'»nioatuamra las UriediM
dawíün * qai res islve. (La Re-

«Y  antes de entrar en este asunto, cree la  Comision 
interprrtarlos sentimientos de toda la Asamblea como 
los suyos propios, rindiendo un tributo de respeto y  de 
dolor á la memoria del querido hermano, íiel amigo, 
ilustrado escritor, incansable obrero y  orador eminen­
te que tan grande parte ha tomado en los trabajos de 
las anteriores Asambleas, y  de quien tanto esperába­
mos para estay  otras futuras reuniones: de D. Anto­
nio Carrasco, Pastor que fué de 1a Iglesia dcl Redentor 
en Madrid y  miembro ds esta Comision permanente. 
No está ya en medio de nosotros como en otros tiem­
pos; pero su memoria vive y  vivirá largamente en 
nuestra Iglesia, y  on especial entre aquellos que tuvie­
ron el priv ilegio de conocerle, de tratarle y de honrarse 
con su amistad cariñosa.>

Continuaba la Memoria relr.tando los principales he­
chos ocurridos en nuestra Iglesia, y de los cuales no 
hacemos ali.sra mérito por cuanto habremos de ocupar­
nos de los más importantes en el curso de este escrito.

Terminada Irx lectura de la Memoria, « e  entró en la 
órden dcl dia, principiando por la discusión dcl Código 
de Disciplina que había quedado pendiente en la .Asam­
blea anterior. Cinco sesiones se invirtieron en estos 
debates, y  ftl fia  quedó aprobado el Código después de 
grandes modillcaciones y con la supresión do algunas 
secciones que no se consi<leraron necesarias en la ac. 
tualidad. También se hizo una adición importante á la 
8«ceion IV  ya aprobada en el nño anterior, por la cual 
se establece que ca una congregación puede haber va . 
ríos Pastores con iguales cargos r  atribuciones.

De es¡>erar es qne eu Asambleas de esta clase, cuan­
do se trata de coustituir una Iglesia, no por el mo­
mento, sino de una manera estable, se manifie.sten di­
versas opiaiones y  se presenten varios sistemas, defen­
diéndolos cada cual á medida del cariño que les profe­
sa y  do la bondad que en ellos cree reconocer. Debemos 
decir sin embargo, qne, en general, las discusiones han 
sido reposadas y tranquilas, y qneen todos loscajsus la 
Asamblea -se ha colocado á la altura de su misión, ani­
mada de un verdadero espíritu cristiano, y guiada por 
un criterio justo y  altamente conciliador.

Esro, empero, noobsCa-para qne, al dirigirnos ¿nues­
tras hermaaos ea la £é para darles cuenta de nuestras 
resoluciones que áelloscom o á nosotros afectan, sea­
mos más esplícitos y aun minuciosos en aquellos inci- 
dejites que puedan encerrar alguna gravedad, y quo 
aun cuando hoy quedasen reservados, habrán de apa­
recer un día en la historia. A s i no debemos ocultar que 
uno de los artículos del proyecto de Código dió origen 
á grandes debates. Estoblecia e l Código en su parte 
provisional, secCioQ .X.VII, art. 8: «S i un Pastor elect» 
hubiere sido presbítero de la Iglesia romana, presenta­
rá su título ó cartilla de ordenación, y  se le aplicará con 
prudente rigor y  estremada cautela todo lo dispuesto 
ea el articulo3 vá saber, exámenes, ejercicios, e ic.;,es- 
ceptuando la imposición do manos, y  aún esta podrá 
recibir si lo desea.»

A  este artículo presentó una enmienda el Sr. A lha- 
ma pidiendo que fuera suprimido. Tomada en conside­
ración, ae abrió discusión sobre eUa. Ocupó la presiden­
cia el Sr. Empaytaz. Hablaron en contra de la supre­
sión los señores Cabrera y Sánchez López. El Sr. A l- 
hama dió alguna esphcacion sobre la enmienda. Habla­
ron en pró de la supresión los Srs. Fácdner y  Fernan­
dez. Rectiflcaron los señores Cabrera, Fliedner v  A l- 
hama, y  e l Sr. Fernandez habió para una alusión. P e ­
dida votacion por el Sr, Blanco, se veriflcó esta, yqne- 
dó la enmienda desecliada. Sacedióse entonces una 
conversación s ibre la manera de votar; pidieron algu­
nos votacion nominal, j  verificada esta, se aprobó la 
enmienda y  quedó por lo tanto suprimido el jirtíeulo 8.

K1 Sr. Fernandez presenta otra enmienda pidiendo 
que el lugar del articulo suprimido lo ocupe este otro: 
«Si un Pastor electo hubiera sido presbítero de la Ig le­
sia romana, despues de acreditar su ordenielon, se 
procederá con ñl conforme á todo lo diapuesto en el ar­
tículo 3." (á saber, exámenes, ejercicios, etc.), dvjándo- 
le en libertad de recibir ó  do la imposición de manos.» 
Tomada en consideración y  abierto debate, hablaron en 
cintra los S res . Alhama y  Viliesid, y  en pró los seño­
res Fernandez y  Alonso. Dieron alguna.^ esplicaciones 
los Sres. Feraaodcz y  Alonso. Hablaron pai-a alusiones 
los Sres. Fernnnde* y  Alhama. Rectificó e l Sr. Fer­
nandez. El Sr. Alhama protestó contra la votacion qne 
iba ¿efectuarse, por creerla improcedente. Puesta á 
votacion nominal, fue la etimienda aprobada y  por 
tanto restablecido e l Mtículo. si bien coa una ligera 
Tariaeion de lenguaje.

Leído e l art. 9.°, quo decia: eLo dispuesto en el ar­
ticulo anterior no tiene lugar cuando un presbítero, 
que lo fué de la Iglesia romana, es Pastor de alguna
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congregación por él formada y  que se une á nuestra 
Ifrlesia.» E l Sr. Flicdaer pressutó una eamieuda pro­
poniendo qoc ül articulo quedase redactado en esta 
forma: «L o  dispuesto en e l artículo anterior no tiene 
lugar,s y se suprimiesen todas las demás palabras. 
Tomada en consideracioa la  enmienda, liablarjn en 
contra los Sres. Cabrera j  Duncun; en pro los señores 
Flicdner y  Aguilera; para reetifioar el Sr. Flicdnor, y  
para alusiones los Sres. Fernandez. Alonso y  Alhams*. 
En Totacion nominal fué la cnftiicnda desechada.

El Sr. Flicdaer presentó otra enmienda pidiendo que 
el artículo se sustituyese por este otro: «Ix) dispuesto 
en e l articulo anterior no ticní! lugar cuando el Pres­
biterio opina de otra maucra.» Sin discíision fué apro­
bada.

En resumen: el preyccto de Cúdigo dejaba á los 
presbíteros procedentes dp la Iglesia romana en liber. 
t a l  de pedir ó no su reordensciou, según su deseo- Pi­
dióse la supresión de diclia libertad y  en rotacioa or. 
diñaría se denegó; mas apelaron a votacion nominal y 
por ella se COTicfdió la supresión. Pidióse luego el ic^- 
tablüeinj:PEto de esa libertad, y, aunque medió protes­
ta, en votacion nominal se uonuedió. Pidióse despues 
la anulaciou de dicha libertad y en votacion nominal 
se denegó. Pidióse, por fin, la liinitncion de esa liber­
tad, sujetándola á la opiníoü de lo.s Pre.-hiterios, y  en 
votanion ordinaria se concedió. Total, cinco rotaciones 
sobre un uiisiuo asuuto en realidad. Siu embargo, la 
Asamblea se atuvo a la  última Totacion, sin que se 
originasen disidcoeias ni se presentase censura alguna.

Terminado ya y deflnítivamentu Totadn el Código de 
Disciplina, la Asamblea procedió á la considoracio'b t  
resolución de otros asuntos también ímportaate.s.

Uno de ellos fué el proyecto da establecer un colegio 
preparatorio y  teológico para la educación y formaeion 
de nuevos Pastores, que so h.ibia iniciado en la ante­
rior Asaiíblea. K1 Sr. Fliedner, como individuo de la 
comision entonces nombrada para llevar á cabo el 
plftBteamiofltn de dicho colegio, manifestó que no se 
habian podido recoger los fondos necesarios, y que las 
caniidiides que especialmente de Escocia les habían 
prometido eran insuficientes para ejnpe^ar. La Asam ­
blea, no olwtante, compiendrcndo la absoluta uecesi- 
d td  de realizar ej pensamiento, y  con la espemnia de 
que durante el presente año tengan m e jjr  eVto sus 
gestiones, íwobogé les poderes de la comision, laciia i 
quedó formada de los Sreü. Fliedner, Gulick ;D. Gui­
llermo) y  Kmpaytaz, este último en sustitución del 
Sr. Moore que ha trasladado su residencia á Irlanda 
E l Sr. Empaytaz manifestó que aceptaba e! furmar 
parte de dicha comisión, en la inteligeucia de que el 
proyectado colegio se lim itaría en un principio á los 
estudios preparatorios, pues él disentía de lus demás 
en cuanta al establecimiento de estudios teológicu.s.

Otra cuestión de diversa índole y de carácter reser­
vado ocupó la atención de la Asamblea. Y a  la anterior 
había nombrado una comision para que pasase á infor^ 
marse acerca de ciertos cargos que se liubian hecho 
contra el Pastor de líahon D. Francisco Tudury. En 
vista de*estos infirmes y  oido el fallo do una nueva 
comision nombrada p-tra dítr dictamen, la Asamblea 
acordó y  aprobó: Que D. I ’ raacisco Tudury sea desti­
tuido como Pastor de la i; ,„ s ia  Uristiaua Española t  

su ordenaciou quede anulada; que se notifique oficial­
mente á dicho señor e l fallo de la Asamblea, y  se pon­
ga iguaimenta en cunociniiento de la coagrcgacion de 
Mahon. Triste en verdad es este acuerdo: pero la 
Asamblea se Ita visto en la imprescindible noccsidad 
de tomarlo, inspirada en la justicia y  atenta siempre á 
los altos intereses de la obra dcl KvangcUo, que están 
sobre lus intereses de los que en dicha obra se ocupan.

Procedióse despues á considerar otro asunto ménos 
grave, pero también muy sensible para nuestra Ig le­
sia. R1 Centro de misiones de la Iglesia de Irlanda, que 
sostenía últimamcute á la Iglesia de Córdoba, retiró 
sus fondos á flaes de Enero último, dejando esta Ig le ­
sia abandonada á sus pDpiosé insuficientes recursos. 
No está la Asamblea llamada á investigar el p jr  qué 
de este nband^ino, púas su jurisdicción no .se e.stiende 
en manera alguna i  los Comités extranjeros de misio­
nes en España, aun cuando estas misiones se hallen 
en lo espirit'ial ayri'gadas á la Iglesia Cristiana Espa­
ñola. Reconoce de buen grado que dichos Comités no 
dependen de ella iinra uaila, y de consiguiente no se 
inmiseairá en sus funciones y  mucho menos en las que 
tengan un carácter puramente tinauciero. Llena de 
cordial regocijo, aliiba cada medida qac tales Comités 
adoptan para la estension y prosperidad de las misio­
nes evaogelicas en nuestra patria, poro no puede me­
nos de deplorar, con sentimiento profundo, cada paso 
que se dé para cercenar <5 debilitar dichas misiones.

Asi, la Asamblea no se hubiera ocupada del acto de 
¡a Iglesia de Irlanda, considerado en sí mismo, y  se 
habrifl limitado ú procurar los medios para mejorar la 
triste situación de la iglesia de Córdoba. Pero como 
aquel Centro de misiones, entre otros motivos para 
abandonar esta Iglesia, había alegadu «que la Iglesia 
Cristiana Española ha declarado que ninguna Iglesia 
extranjera tiene derecho para consagrar y  enrinr de 
su seno á misioneros que se encarguen do las congre­
gaciones que está sosteniendo, y que al propio tiempo 
están unidas con la Iglesia Española,» la Asamblea se 
vió en la necesidad de considerar esta afirmación con­
creta y  ver en qué se fundaba, sin creer por esto que 
intervenía en asuntos que no le incumbiesen. Como el 
Presbiterio de Sevilla so había ocupado ya á su debido 
tiempu de este asuuto, y  la Asamblea desease conocer 
la rosolucion que huljla adoptado, se dió lectura á un 
oficio pasado por este Presbiterio al dicho Centro de 
Irlanda, y  que decía así: « l ía  atención á que uno de 
los considerandos en qne se ap lya e l Comité de Irlan­
da para abandouar la Congregación de Córdoba, dice 
textualmente [aquí el considerando arriba trascrito), y 
como quiera que este Presbiterio sabe que la Iglesia 
Cristiana Española no ha tomado tal aeuerdo, ni oficíal- 
menip ha declarado tal cosa, por más que en esto pun­
to  pu<‘dan ser varias las opiniones de su í individuos; 
y  como el silencio por nuestra parte podría confirmar 
á diého Comité y  á cuantos conozcan sns resoluciones 
en la idpa de que es un hccho cierto lo que exponen, 
sin duda de buena fé, este Presbiterio acordó pasar á 
dicho Comité un escrito para manifestarle respetuosa­
mente el ningún fundamento feólido en que se apoya 
su dícho’segundo considerando.-> Terminada la lectu­
ra, el Sr. Fliedner propuso que, no siendojsuficiente (á 
su entender) el oficio del Presbiterio de Sevilla , la 
Asamblea debía enviar una carta más estensa y  com­
prensiva del asunto, afirmando la iooxactitud del con­
cepto quo encierra el considerando. Lo cual quedo 
acordado.

líestaba considerar el punto más importante de esta 
cuestión, á saber: e l modo coa que se habría de procu­
rar el sosten de la Iglesia de Córdoba. La  Asamble vió 
con placerquc los miembros de esta Iglesia habían he­
cho laudables esfuerzos por tres meses para sostener 
la obra con sus propios recursos. Mas considerando que 
era imposible continuar asi por mucho tiempo, aten­
dida la pobreza de aquellos fíeles, acordó que la Comi­
sion permaneute gestionase cerca de las Sociedades y 
Comités cxtranjeroí, á fin de hallar qnien se encargue 
de dicha obra ó proporcione recursos par.i sostenerla. 
Y  mientras se gestiona coa este objeto, acordóse que 
se invitara A las Iglesias cristianas en España para 
qne hagan colectas por dos meses á favor de la Iglesia 
de Córd iba. E l resultado de las gestiones de la Comí • 
.sion peridaneiiie, como también de las colectas, se pon­
drá en conocimiento dol público cristiano á su debido 
tiempo.

fumado ya acuerdo sobre las cuestiones principales 
que se hallaban pendientes de resolución, la Asamblea 
pasó R considerar una proposición, que decía asi; <Los 
ue suscriben proponen que la división de las Iglesias 

eu l’resbiterios, .se* la siguiente: Sreilla\ S ev illa , Gra­
nada, Haelva, Jerez, Cádiz y  Cl rdoba.— Cala- 
trava, Leganitos, Pcñaoiai. Malera Baja, Camuñas y 
Santande-.— Barcelona, Zarsgoza, Mahon y
Cartagena.— f i r m v io ,  José Vihesíd.—Fernandez.__
Félix Moreno Astray.— Fliedner.—Orejón.» .;Nadn se 
decía de las inisionu¿ de Bellas-Vistas de Madrid y  de 
Alicante.) Despues de hablar algunas palabras sobre 
esta proposiciun los Sres. A b n s ), Astray, Viliesid y 
otros, filé tomada en co.islderacion. E l Sr. Alonso ma­
nifestó que no hallándose coa conocimiento de lo qne 
la Igiasía de su cargo pudiera opinar respecto á este 
asunto, (leseaba no tim ar parte en la  cuestión, y  se 
reservaba su libertad de acción.

Suspendióse la sesión porquince minutos.
Lo.s-debates quo so originaron de la anterior propo- 

sicion dieron lugar á iucideates de cierta gravedad que 
no debieran salir del dominio de la Asamblea, v  sobre 
los cuales habria guardado la Comision permanente un 
absoluto silencio. Pero desgraciadamente no ha suce­
dido así, y est.M íncUíntes han venido á ser ya, en 
parto, del dominio público.

Por tanto la Comision juaga indispensable decir al­
go sobre este astnto en la presente reseña. Mas ¿cómo 
presentar esta cuestión al público cristiano, .sin dar á 
nadie justos y fundados motivos de queja, y  siu quo 
nadie pueda tacharnos de parcialidad en la expos'oion 
de los hechas? Arduo trabaja es este, cuando todos lus 
miembros de esta Comision (escepto uno que se halla­
ba ausente; tomaron parte en uno d otro sentido; v la

más ligera omision, e l más leve detalle, el más senci­
llo comentario darían pié sin duda á nuevas difleal- 
tades. Estas consideraciones obligan á la Comision 
permanente, aun contra su voluntad, ú trascribir in­
tegra y literalmente lo que aparece en las .-Vctasde les  
sesiones acerca de estos debates, y  es como .sigue:

;Acta de la sesión V I  correspondiente al día 23 de 
Abril.)

«Reanudada la sesión, s « pone al debato la proposi- 
cion de los Presbiterios, l i l  Sr. Fernandez dá algunas 
esplicaciones. E l Sr. Cabrera habla en contra. Kl señor 
Fliedner pide la palabra para rectificar. Opónese el se­
ñor Cabrera, alegando que elSr. Fliedner no ti'iue dere­
cho á rentitlcar cuando todavía no ha hablado. Insiste el 
Sr. Fliodaer, y apesar de haber declarado la Asamblea 
quo no tenia derecho ¿rectificar, lo veríficii. E l Sr. Ca­
brera rectifica.

Kl Sr .  Viliesid habla en pró. Pide la palaljra para 
rectificar el Sr. Cabrera, y  algunos pretenden que no se 
le conceda, por haber rectificado ya una vez. El señor 
Cabrera alega ■ t\e si rectificó antes, fué por haber to­
mado la palabi'rt el Sr. Flicdaer; pero que ahora le per- 
toneco rectificir, porque está consumieodo el primer 
turno. Por fin, se le concede la palabra, v rectifica.

E l Sr. Empaytaz, que ocu ̂ a la presidencia, en vista 
de las diticultaJes de la posicion de Moderador interi­
no abandona su sitio. Hablan á este propósito los seño­
res Fliedner, Orejón y  Cabrera. El Sr. Empaytaz vuel­
ve á ocupar su sitio.

E l Sr. Orejón habla en contra. E l Sr. Astray toma 
la palabra para una aclaración.

Habla e l Sr. Fernandez en pró. Hablau los señores 
Orejón y  Cabrera para alusiones.

E l Sr. Fliedner pide la palabra para manifestar la 
importancia de la cuestión que se debate, y  pide sesión 
secreta por algunos minutos. La Asamblea l i  acuerda.

K l Sr. Fliedner empieza su discurso, y Jiabla de lo 
ocurrido en la congregación de la Madera Baja despues 
de la muerte del Sr. Carrasco. E l Sr. Alonso pide la 
palabra para una cuestión de órdeu. y  iiianifiesta que 
el Sr. Fliedner no debe traer á  la Asamblea cuestiones 
que pertenecen exclusivamente á aquella congrega­
ción.

E l Sr. Flicdnor continúa, y  d¿ lectura á algunos do­
cumentos referentes á los asuntos de la Madera Baja, 
en uno de los cuales aparece al final e l a¡«oyo y  firma 
del Sr. Cabrera. A l conclair ol Sr. Fliednsr su discur­
so, ol Sr. Cabrera habla para alusión, y  manifiesta qne 
e l documento en que se halla su firma no p^iede adu­
cirse como argumento para defender la’ cufl.stion de los 
Presbiterios; que lu congregación de la Madera Baja 
habla estado en su derecho al escribir t«il documento, 
y  quB él estaba dispuesto á firmarlo otra ven si fuera 
necesario.

Kl Sr. Fliedner habla para alusión.
Suspéndese e l debate para dar lectura ¿dos proposi­

ciones incidentales que se ban presentado á la vez á la 
mesa. La primera propone que ios Presbiterios Norte y  
Sur de Madrid formen uno solo, y está firmada por el 
Sr. Empaytaz. Lasegunda prop>ne que se/leje el Pres­
biterio Sur como se halla en la actualldid, compuesto 
de las iglesias Madera Baja, Camuñas y  C^irtagena, y  
las misiones de Bellas Vistas (Madrid) y Alicante; y 
está firmada por los Sres. Orejón, Astray y  Alonso. 
Son tomadas cnconsidoracion. y  á petición dn algunos 
so procede á la votacion por creer el asunto suficiente- 
meutc.disoutido.

Póncse á votacionla proposicíun origen deldebate, y  
es desechada, Pónese á votacion la proposicion del se­
ñor Empaytaz, y  es aprobada. Pregunta el Moderador 
si se pine á votacion la tercera, y  responden algunos 
que sí: pónese á votacion, y queda aprobada.

Suscítanse disputas sobre las dos últimas votacio­
nes, por creerse que la aprobación la proposicioa 
tercera destruye la appobaeion de la seguuda. Los se­
ñores Empaytaz y  Feraandisz amenazan con retirarse 
de la Asamblea.

Suspéndese la sesión ¡i las cuatro y  cuarto.
Eeanudada la sesión á las nueve y  veinte minutos, 

el Sr. Empaytaz presenta á la ¡nesa un documcato. E l 
Sr. Cabrero, visto el contenid) del documento, mani­
festó que no pudiend» por s í dar lectura de él á la 
A.samblea, se retiraba para que la mesa le diese lectu­
ra. Queda la mesa sin presidencia. Uno de los secreta, 
ríos lee el documento, que dice así: «L íSquc suscriben 
se sienten en el deber de retirarse desde luego de la 
Asamblea, sin por eso separarse de la Iglesia Cristiana 
Española. La única razón que les mueve á dar este 
paso sensible son las roit<*radas pruebas que han teni­
do de la falta de imparcialidad con la cual el Sr. Mode­
rador ha dirigido los debates y  la avi.leato im pojíb ilí *Ayuntamiento de Madrid



d ed d e  remediar este mal. Pidea además qoe esta su 
protesta conste en el acta de h o j.— A. L, Empajtaz, 
Pastor de !b Iglesia de Barcelona.— Angel B, Fernan­
dez, Pastor de la Iglesia del Salvador en Legsnitos.—• 
Federico Füeüner, Pastor de la Igle«.ia de Jesas en 
MadriH, calle de Calatrava.—Rafael Blanco, Anciano 
de la  Iglesia de Jerez de la Frontera.—José Viliesid, 
Pastor de Jerez.»

Concluida la lectora el Sr. Diinenn propone qae 
el Sr. Albama ocupe la presidencia. Apruébalo la 
Asamblea. K1 Sr. Alliama preside, y  pronuncia algu­
nas palabras cscitando á la Asamblea para «¿ue termi- 
ne-ül asunto en una conciliación. Hablan los señores 
Sánchez López, Alonso v  Aguilera. Rectifican los se­
ñores Alonw» y  Aguilera. Hablan los Sres. Hernández, 
Aguilera, Orejón, Aguilera, Hernández y Alhama. 
h l Sr. Alon.so propone que la Asamblea dé un voto de 
confianza al Sr. Cabrera por su imparcialidad como 
üoderador; que la protesta sea retirada por los firman­
tes, y  que las cuestiones votadas esta tarde queden 
i »  iía lu  quo, es decir, como estaban antes de la vota, 
cion. E lS r. Alhama opina que tal Toto en este mo" 
meuto seria un obstáculo á la conciliación; y  por otra 
parte, si la protesta es retirada, quedan las cosas en 
e l mismo estado que tenían. El Sr. Alonso insiste en 
lo que ha propuesto. E l Sr, Sancheí López opina que 
si los firmantes retiran la protesta, se deje el voto de 
conflan-¿a para la última sesión. Esto quedó acordado.

E l Sr. Alonso propone que la Asamblea, antes de dar 
níngua paso, ore al Señor, y después se mande un ofi­
cio á los firmantes de la protesto, proponiéndoles la 
conciliacicpa; ó que una comision se persone con ellos 
para tratar verbalmento sobre este asunto. Queda esto 
acordado. Ora el Sr. Aloaso, y se nombra una comision 
compuesta de los Sres. Alhama, Hernández, Duncaa 
y  Aguilera.

Se suspende la sesión ú las diez y  veinte minutos, 
con el objeto de que la Comisión visito á los armantes 
de la protesta.

Reanudada la sesión á ias doce y  treinta minutos de 
de la noche, el Sr. Alhama ocupa la presidencia, y 
expone que los firmantes de la protesta, quizás cscep- 
tuando uno de ellos, están de acoerdo en retirar su 
protesta y volver á la Asamblea, con la condicLon de 
que esta acepte la penúltima votación respecto á los 
Presbiterios. Sigaese una conversación entre varios 
miembros. La Asamblea, deseosa de la paz, concede 
por unanimidad la condicion propuesta, siempre que 
la protesta-sea retifada por todos los firmantes. A si­
mismo acuerda la Asamblea que, si esto se lleva á 
efecto, no se ponga en el acta nada do lo que se ha 
hablado rrspucto A este asunto.

Ora el Sr. Aguilera y  se levanta la sesión á la una 
y  media de la madrugada.»

«Sesión V II. Día ‘Stí de Abril de 1874.
Abrese la sesión á la nna de 3a tarde. El Sr. Her­

nández lee El'., I I  y ora el Sr. Sánchez Ruiz. Ocupa la 
presidencia el Sr. Alhama.

E l Presidente manifiesta que no daba lectura del 
acta de ¡a sesión anterior hasta que se llevase al tér­
mino deseado la cuestión pendiente sobre la protesta 
firmada por los Sres. Empaytaz, Fernandez, Flieduer, 
'Viliesid y  Blauco. Espresa su sentimiento al tener que 
decir que uno de los firmantes no quiere retirar su fir­
ma, y  de consiguiente, siendo ya inútil el paso dado 
íu  la noche anteriorpara lograr la conciliación, debe 
a Asamblea considerar :á petición de los otros cuatro 

firmantes) si puedo admitirse que cuatro retiren la 
protesta y que pcrmaneíca uno sosteniéndola, dejando 
así e l peso de una acusación injusta sobre la cabeza 
del Moderador. Demuestra que ia cuestión no es más 
que la repetición de lo que ellos habían promovido en 
otras ocasiones, reiterando en varias formas una mis­
ma proposicion ya á jtes rechazada. Añade que la 
eondescendeneia del Moderador ha sido solo nna tole­
rancia para mautaner la paz. Cita varios hechos de 
este género, y  entre ell‘is uno en que, habiéndose acep­
tad!. una proposicion, dijo e l autor de ella qnc era la 
desechada anteriormente y  ahora presentada bajo el 
disfraz de una nueva forma, lo cual confosd su mismo 
•íitor. Declara que es allnmente seasiUe que pese el 
anatema de la censura contra un Moderador dignoque 
lia dad> m uestra  de abnegneion por conservar la paz 
y  para evitar una ruptura .jue solo probará la debili­
dad d íl que maneja i;l arma de ia sinrazón. Concluye 
miuiiiestundo que ta Asamblea ha liccho cuanto podía, 
ab lando todos los recursjs qne estaíjan á su alcance, 
pnr« ctinscgiiir ia coneilibcion. y  en vista de la imposi­
bilidad, dLciiiali.1 ¡a res;)jusai)ilida(i de los hechos á 
lo.-5 qae «rraba ii todos los caminos do la paz.

•'I Sr. /ílou.'50 había, manifestando quo la cuestión

«s en estremo difícil, que se han agotado todos los re­
cursos para restablecer la paz, llegando hasta sacrifi­
car la dignidad de la Asamblea. ¿Por qué consintid la 
mayoría la última proposicion acerca de los Presbite­
rios? Sin duda porque lo creyó justo. Sin embargo, 
consiente ahora en anular el voto por causa de la paz.

Habla el Sr Ernpartaz,y diea que olios estaban dis­
puestos á retirar la protesta; y  creen que el anular la 
votacion es un acto do justicia, y  desean conste en el 
acta que hnbo una falta de imparcialidad eu el Mode­
rador.

Contiista el Sr. Alonso y  dice quo la Asamblea ad­
mitirá que retiren su protesta, y por su parte se halla 
dispuesto á anular la votacion; pero no como acto de 
justicia, pues la votacion se llevó á cabo, siguiendo los 
trániites acostumbrados, sino solo en interés de la paz.

Varios de los señores firmantes proponen al Sr. Fer­
nandez que retire con ellos !a protesta. Lo mismo le 
niegan algunos otros miembros de ia Asamblea. El 
Sr. Fernandez so niega tenazmente á ello.

La Asamblea cree que la protesta debe ser retirada 
í »  iolidum, y  que no debe admitirse que la retiren solo 
algunos firmantes, y  que si la protesta queda, habrá 
de constar en el acta todo lo ocurrido.

Tres de lus firmantes, pues e l Sr. Viliesid.se hallaba 
ausento, manifiestan al Sr. Fernandez que están dis­
puestos á retirar la protesta, y que él podía, si lo de­
seaba, presentar la protesta firmada por sí solo.

El Sr, Alhama dice que, si esto se admite, hay que 
dar, ante todo, un voto de confianza al Moderador.

E l Sr. Fernandez declara que de ningún modo con­
sentirá en que ae retire la protesta, y  reclama que 
conste tal como se ha presentado.

La Asamblea va á deliberar, y  los firmantes propo­
nen retirarse para dejar en libertad á la Asamblea.

Hablan los Sres. Sánchez Ruiz y  Dunean. Se acuer­
da decir á los firmantes «que deben retirar la protes­
ta todos los que la han suscrito, pues de otro modo la 
Asamblea no pnede acceiler á Ins condiciones pac­
tadas.»

Entran de nuevo dichos señores. E l Presidente les 
da cuenta del acuerdo que acaba do tomarse, y  expone 
el grande sentimiento que la Asamblea esperlmenta al 
ver que no son aceptadas las condiciones antes pro­
puestas.

El Sr. Fliedner expresa e l sentimiento que tanto él 
como los demás que deseaban retirar la protesta e.s- 
perimentan ea su cerazon. Dice que no tiene ninguna 
enemistad contra nadie; que su retirada de la Asam­
blea no es un rompimiento; que queda unido á la Igle­
sia y sumiso á los acuerdos de la misma Asamblea, y 
reconocerá la legítima autoridad de la Comision per­
manente y acatará sus actos. Añade que desea parti­
cipar de la Cena del Señor con todos sus hermanos.

Ivl Presidente le da las gracias, en nombre do la 
Asamblea, por lo que acaba de espresar.

K1 Sr. Einpaytaz se adhiere por completo i  lo dicho 
por el Sr. Fliedner.

El Sr. Alonso propone qae se den las gracias á los 
Sres. Fliedner, Empaytaz y  á  los que se adhieran á lo 
por ellos manifestado, y  expresa al mismo tiempo el 
sentimiento que causa su retirada.

La Asamblea así lo acuerda.
E l Sr. Fernandos esplica su posicion, y  dice que no 

rompe con sus hermanos, que quiere participar de la 
Cena, que desea vivir en paz y  en e l am jr de Jesús.

E l Sr. Blanco se adhiere á lo expresado por los se­
ñores Fliedner y  Empaytaz.

Pronuncia alfjnnas palabras el Presidente y  se reti­
ra.! definitivamente los firmantes de la p rotesta.

Continúa la sesión secrota, y á petición de! Sr. A lon­
so «  lee el arC. 11, Sescion X V ilI  actual del Código.

E lS r. .\lons> presenta esca proposieion: «Los  que 
suscriben piden á la Asamblea se sirva acordar un 
voto de confianza á su digno Moderador. Sevilla 30 de
Abril de 1874.—José Hernández y  Ortega. Félix M>-
reno Astray.—Manrique .Alonso.»

La Asamblea lo acuerda t>or unanimidad.
Ora el Sr. Alonso, y  se levanta la sesión á las dos y 

media.»

Terminado este debate y  sus incidentes da la mane­
ra que acaban de demostrar las actas traicritas, la 
Asamblea prosiguió los trabajos aun pendionto.s.

Se presentaron las fármulas que habían de compo­
ner la última .sección del Código de disciplina, y  exa­
minadas por los individoos que asistían á la sesión, 
fueron aprobadas, no como obligatorias, mas como 
Utiles para que en nuestra Iglesia so guarde la mayor 
uniformidad. Y  se acordó que, tan pronto como haya 
fondos para olio, se imprima el dicho Código y se rcini-

* prima ia Confesion de Fé con lo*? textos añadidos por 
D. Enrique R. Duncan.

Tocaba despues el turno, seg-n  la orden del día, al 
examen del Directorio del culto; mas k  Asamblea, á 
petición de algunos miembros, acordó que su discu­
sión se dejase para el año próximo.

Debiendo formar la Comision permanente los indi­
viduos que comp >nian la mesa con dos suplentes más, 
fueron elegidos para este último cargo los Sres. D. Jo­
sé Hernández y  D. Guillermo H. Gulick.

Acordd.se que la Asamblea próxima se reúna en Ma­
drid y  principie sus sesiones en la primera quincena 
de Mayo de I>í7ó; quedando autorizada la Comision 
para variar e l lugar y  la fecha, sí las circunstancias 
del país asi lo exigieren, en cuyo caso se entenderán 
prorogados los poderes do la misma Comision hasta 
que se reúna la Asamblea.

Por unanimidad se acordó un voto de gracias á to­
das las Iglesias, comités y  bienhechores particulares, 
que se han interesado é interesan en la 9 ¡^ngelizacion- 
de España, y  principalmente en la l| íe«ía  Cristiana 
Española.

Asimismo se tributó un voto unánime de gracias á 
todos los individuos que habían formado la mesa, por 
su acierto en la dirección de los trabajos.

Se hizo una oracion dando gracias á Dios y  pidién­
dolo su auxilio y  bendición para llevar á cabo todos 
los acuerdos tomados, y  el Moderador declaró cerrada 
la Asamblea ordinaria de este año.

Kn el domingo siguiente, 3 de Mayo, se celebró un 
cuito cu acción de gracias, en que predicó el Modera­
dor; y  despues de participar de la Santa Cena del Se­
ñor, con los hermanos de Sevilla, los miembros de la 
Asamblea que se hallaban presentes se de.spídieron 
para sus Iglesias á entrar de nuevo cada uno en sii 
respectiva esfera de trabajo.

Esto es, queridos hermanos, una ligera reseña de 
lo hecho por nuestra Asamblea en el presente año. 
A l ponerlo en vuestro conocimiento, no podemos me­
nos de escitar vuestra fé y  vuestro celo, á fin de que 
oréis incesantemente ni Dios y  Padre nnestiv, para 
que derrame sus bondieioneg en abundancia sobre 
nuestra Iglesia, y  la haga crecer da tal modo que ven­
gan todos los españoles al vertadero conocimiento de 
Jesucristo y  por E l obtengan la salvación eterna. Asi 
mismo apelamos á vuestra liberalidad y  munificenci*, 
para que no decaigan nuestras misiones, ant?s bien 
se multipliquen de día en día Jiasta llenar los ámbitos 
de nuestra Península. Especialmente os recomenda­
mos la Iglesia de Córdoba y  el proyectado colegio pre­
paratorio, cumpliendo así los deseos de la Asamblea 

Y  ahora, la gracia y  paz del Señar Jesucristo que 
sobrepuja todo entendimiento, sea con todos vosotros.

Sevilla Junio de 1874.—Firmado: Juan tí. Cabrera 
M oderador.- Ad ju n tos .-.g «rt«w «
R. Diiucun, Felipe Orejo», Secretarios.

A  la Memoria quo precede faltan dos firmas: ia del 
Sr. Empaytaz,quien reconoce la verdad de los hechos 
y  la imparcialidad de su relato, pero cree ijioportuna 
su publicación; y  la del Sr. Ruet, quien no habiendo 
asistido personalmente á la Asamblea, dice que no 
qniere firmar, porque el Sr. Emp.iytaz no firma y  por­
que se inserta la segunda votaeioii sobre los Presbite­
rios de Madrid.— El Secretario, Enrique R . Duncan.

N O T I C I A
La prensa de Montevideo ha publíca lo recientemente 

ias siguientes n>ticiu.s sobre la lucha dcl papismo 
con la humanidad en América Oul SurJ

El gobierno del Perú, por decreto de 2.? d& Jnlio, or­
deno al prefecto de Hiianiico m:indasc á los jesuHas 
que allí se habían coagreg ido. proto„-¡rijs por el admi­
nistrador apostólico y  couf% ia vo :ij- ‘ ,;d de las auto­
ridades, abandonasen ia localidad, ID ircánJoIes para 
ello un plaza latal. ^

Otro decreto de la inisoia '.echa determinó oue el 
Tribunal Supremo instruyese un pr.tceio al ox -^ isp „ 
de Puno y  al cabido. A  aquel po.’  h-ib rse comunicado 
directamente oun la ftautn Sede v h-tiíer renunciad.! «I  
obispado, y  a lú ltim i p .r  h^l>or eii!;.¡ ;o uq vicario ca-

Se! EstadT^^'^“ ‘ ‘̂ ‘“ “ ‘ '̂̂  ' “ ‘ '̂’ I « “ ‘lcncia

Kn Venezuela ha sid>saueionaJ., el decreto delCon- 
gre-so. abohenio eii toda la rep.ibUo\ los fiaros ó nri-

•’í e l  Supremo 
Tribunal federal sea el competeute oara conocer las

°  ® * funcionas,ya M r delitos comunes se instruyan á los arzobispo^ 
j  ODlSpOS.
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